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La Juvenlíui Liíeraria 

La corrida que esta tarde 
se celebra on nuostra plaza, 
ss vero rauy concurrida, 
pues para las obras santas 
no hay tiorra on el mundo, no, 
no hay tierra cual la murciana. 

• l l 
¡La caridad! Santo pombro; 

por ella nuestras paisanas 
lucirán su talle esbelto, 
y sobre sus lindas oaras 
ondeará la encantadora 
y sin par mantilla blanca. 

Por caridad la corrida 
presidirán seis simpáticas 
é incomparables bellezas 
de esta mi Mnreia adorada, 
para dar á nuestro circo 
mas animación y gracia. 

Por lo tanto, es segurísimo, 
que esta tarde gran entrada 
proporcionará esta ñesta 
qué es en extremo simpática, 
pues la Santa Caridad 
ou Murcia nunea se acaba. 

V 

Van á traprnos ios .rosto»- de Colon; on 
América uo queda ni un palma de tierra es­
paflola para oontonerloÉ y^lea iiuosos de Co­
lón deban pulverizarse on tierra do Ispa-
ña. 

Para quo resulto que bajo todos los aspec­
to» hemos hecho polvo da Cristóbal Colón. 

Sobre la tumba no debo ponerse E . I..P. 
sino INRI. • : . , , . , , , ! 

Y adornarla con las divisas,de íps,,¿t̂ roB 
del descendiento dol grau navegante, el 
Duque de Veragua.; • i , . 

Tampoco ettarion dam^anel monumen­
to, dos bajos relieves representando el uno 
el combata naval de Santiago y el otro, la 
rendición de la plaza. ;, 

• * 
Reforma geográfica. 
¿Quó es isla? 
Un pedazo de tierra rodeado da yankis 

por todas partes? 
-xilQuó 03 continente? . . . 

Una gran extensión de terreno, que se 
raeorre encontrando inglesas por todas par­
tas. 

¿Quó es lago? ¿ 

Un editor quo compra los libros baratos 
y los vendo caros. 

¿Quó es monte? 
Un juego muy .docente que se juega en 

todas partes; su base os el pag» y su cúspi­
de, el salto. V 

;Quó son rios? 
Kn Paris, Monteros que no saben ol fran­

cas, en Filipinas, generales; aqui 
son la» vidas 
que van á dar on la^mar, 
que as el morir. , 

Si no ealo diputado 
Cervora se mato á fraile. 
¿No oataria más conforma 
qua se metiera á almirante? ' 

. * . 
Los franceses han levantado un-monu­

mento á sus grandes hechos gloriosos. 
La columna Vendóme. 
Las aspafioles podríamos hacer lo mismo 

para perpetuar las glorias modernas, 
Levantar una columna y darle el mismo 

nombre corriedo el acento. 
¡La columna Yiniomal 

LOS Hipe 
LOS DJED PRINCIPAL 

—¿A qiió quieres quo juguemos? 
dice Matilde á Miguel. 
—A los matrimonios, ¿quieres? 
—¿A los matrimonios?,.. ¡Bien! 
— Yo soy papá y ,te regaño. 
_ ¡Ay, me regañas! ¿Por quéK.. 
—Porque gastas en un dia 
lo quo J'O gano en un mes. 
—Bueno, y,el gato es don Lino. 
—¿Don Lino? 

—¿No sabes quién? 
Ese que todos los dias 
á mamá la viene á ver. 
—Bueno;-conque adiós, Matilde. 
—Adiós, querido Miguel; 
bésame como á mamá 
la besa papá también. 
Mininoj ven aquí, hombre. 
¿Cómo va?... Muy bien ¿y usted? 
Pase usted al costurero. 

¡Niños! iros con José 
á la plaza del Oriente, 
cuidadito con correr, 
y si pregunta papá 
quién ha venido después 
estando fuera de casa, 
contentáis que no sabéis. 

LOS DEL SEG-UNDO 

—Oye, primita Asuneión, 
¿quieres que á tiendas juguemos? 
—Bueno; ¿poro quó vendemos? 
Lo quo mi papá, jamón. 
Tú me vienes á comprar 
j ' me dices:-Si me envía 
el jamón dol otro dia, 
no se lo vuelvo á llevar. 
Yo to digo con agrado: 

—Prenda mia, ¿por que es eso? 
—Porque tiene mucho hueso 
(dices) y está mal pesado. 
—¡Ay! asi las parroquianas 
dicon siempre á tu papá, 
Y por qué, ¿di? 

—íorquó... va 
porquo... mueven las romanas. 
Y on cada arroba que dan 
quitan seislibi-as lo menos; 
los tiempos no están muy buenos 
y hay que buscar con afán 
el procurase uno el bion. 
—Agí dice el tío Pablo... 
(Estos chicos son el diablo, 
hacen todo lo que ven.) 

LOS DEL TERCERO 

—Mira, Arturo; yo soy mi hef manat í vi: 
(ra! 

la silla os el balcón, en ól te espero; 
tú eres mi novio; llegas y suspira, 
y mo dices: ¡mi bien, cuánto te quiero! 
—Subo, te dígc yo; mamá ha salido; 
entras, en un rincón me das un beso; 
yo ta llamo mi amor, mi bien querido... 
—¿Y quó hacemos después de todo eso? 

LOS DEL CUARTO CUARTO 

Los quo en tales pisos viven 
no von más quo travajar, 
é imitan lo que después 
hacen por necesidad. 
Y mis versos se limitan 
solamente á consejar ' 
el'bneítí ejemplo á los niños, 
plantel dal a sociedad. 

MANUEL LÓPEZ CALVO 

ns DE m\ 
LETRILLA 

. Don LaÓn Cañones, 
que estuvo en Manila 
mandando diez años 
una batería, 
hey vive en la calla 
de la Esiierancilla, 
y cobra su paga 
por clases pasivas. 
Frecuenta do noche 
la calla do Hita, 
do vive una jóvon 
quo hace de modista; 
y el mundo, quo ignora 
la presento intriga, 
dico sospechando 
con mucha jutticia: 
— ¡Caramba, qué lujo 
lleva Fulanita! 
Do algún lado salen 
todas esas misas. 

Cierto pollo imberbe 
que gasta levita,, 
y se tragad! humo 
aunquo fuma en ¡jipa; 
por odiarlas do hombro 
sostiene á una niña 
quo es muy desgraciada 
por ser distraída. 
Ella vive sola, 
él con su familia, 
ella so divierte 
y él mientras se arruina; 
para el bai*rio entero 
pasa como prima, 
ninguno supone 
tanta picardía; 
y como una smia. 
de la casa cuida 
á quien nuestra joven 
da el nombre de tía, 
exclaman las gentes 
viendo la sobrina: 
—¡Caramba, qué lujo 
lleva Fulanita! 
Do algún lado salen 
todas eaas misas. 

La bolla murciana 
doña Saturnina, 
esposa do un viajo 
que es comisionista 
do las principales 
casas máa antiguas 
en tolos y joyas 
y bisuterías; 
cuando su marido 
sale á hacer conquistas . 
entre comerciantes 


